
CAPÍTULO 10

El capítulo diez contiene la parábola del redil, mostrando a Jesús como el buen pastor y
como la puerta del redil de las ovejas.  Concluye con otro intento de arresto de Jesús por
parte de los líderes judíos.

Lea los versículos 1-18.  En esta sección se encuentra:  Jesús como la puerta del redil,
Jesús como el buen pastor y sus enseñanzas de la unidad de Él con el Padre.

Versículo 1.  Jesús inicia esta parábola señalando lo que el buen pastor no es.  No es
alguien que trata de forzar la puerta o trepar para saltarse por la cerca o el vallado
(barda).  El que entra así no llega con buenas intenciones sino para asaltar y robar.
¿Acaso estaba declarando Jesús que los fariseos eran asaltantes y rateros?  Creo que no.
Los profetas de la antigüedad habían advertido de la llegada de falsos profetas y es seguro
que hubo muchos más de los que se mencionan en el Antiguo Testamento.  Jesús vino
proclamando abiertamente su mensaje y en todo caso la gente pudo juzgar por sus
palabras o por sus obras y hechos si decía o no la verdad.

207. Jesús no se valió de métodos secretos o de astucias para comunicar su
mensaje, sino que lo dio                              .

Versículos 2 y 3.  Tanto en Australia como en Estados Unidos de Norteamérica las
ovejas son pastoreadas en rebaños grandes y generalmente cuidadas por perros.  Pero en
el Oriente Medio las pastorean en manadas más pequeñas.  Por razones de seguridad, las
ovejas pasan la noche encerradas en un corral a campo raso.  Las puertas de tales
corrales tienen una cerradura que el portero las puede asegurar por dentro.  El portero
conoce la voz de las personas honradas, la del buen pastor y le abre.  Las ovejas mismas
conocen su voz y lo siguen, pero no seguirían a un extraño.  No solamente conocen al
pastor, sino que el pastor conoce a cada una de las ovejas y las llama por nombre.  Esto
es de suma importancia al llegar a la aplicación de esta parábola.

208. El pastor verdadero conoce a cada una de sus                  y las ovejas
conocen la voz del                      .

Los versículos 4 y 5 refuerzan lo que se acaba de decir.  Las ovejas siguen al pastor
verdadero porque reconocen su voz, pero huyen de cualquiera cuya voz les es extraña.

209. Verdadero o falso.  Las ovejas huirán de un extraño porque no reconocen
su voz.

En el versículo 6, el escritor (Juan) señala que Jesús le contó esta parábola a la gente,
pero ellos no entendieron su significado.  No había razón para que ellos no la
entendieran, sólo que no quisieron entenderla.  Los fariseos no se consideraban
"asalariados" a sí mismos que les importara poco las ovejas, sin embargo eso eran.  No les
interesaba la gente sencilla, a menos que los trataran despóticamente a ellos.

210. La gente, especialmente los fariseos, no                          esta parábola por
la dureza de sus corazones y, no querían                         .

En los versículos 7-9 Jesús todavía sigue hablando de las ovejas y el redil, pero cambió
su figura retórica.  Ahora Él es la puerta de las ovejas.  Él afirma:  "Todos los que antes
de mí vinieron, ladrones son y salteadores; pero no los oyeron las ovejas.  Yo soy la
puerta; el que por mí entrare, será salvo; y entrará, y saldrá, y hallará pastos".  Él es
tanto nuestro Salvador como nuestra seguridad.



211. Si nosotros, por fe y obediencia a los mandamientos de Jesús, entramos a
su redil, seremos             y estaremos                 .

En el versículo 10 Jesús contrasta su propósito con el de los falsos maestros a quienes
Él llama ladrones y salteadores.  Ellos entran para robar y destruir.  Su propósito es
darles vida abundante llena de paz a todos los que a Él vienen mientras están en esta
tierra, y vida eterna en el más allá.

212. Dios vino a darnos              tanto aquí como en el más allá.

En los versículos 11-14 Jesús continúa su comparación entre el buen pastor y el
asalariado.  Los deberes del pastor son guiar a las ovejas a buenos pastos y al agua,
cuidar que las ovejas no se aparten de la manada y se pierdan, proteger a la manada de
las fieras del campo y al atardecer conducir las ovejas al corral para que estén seguras.
La única parte más difícil y peligrosa es combatir a los animales feroces que atacan al
rebaño, y aquí es donde se hace muy notoria la diferencia entre el buen pastor y el
asalariado.  El asalariado no ama ni le preocupan las ovejas.  Lo único que le preocupa es
su salario, así que cuando se presenta el peligro, corre.  El buen pastor conoce y ama a
cada una de sus ovejas y las protegerá sin importarle su propia seguridad.

213. Cuando las ovejas son atacadas, el                               huye, pero el                                  
las protege.

En el versículo 15, nuevamente afirma Jesús su intimidad con el Padre.  Él conoce al
Padre y el Padre lo conoce a Él.  Ningún ser humano puede decir eso. Entonces hace la
importante declaración:  "...y pongo mi vida por las ovejas".  Desde luego que Jesús es el
buen pastor y Él sabía muy bien que tenía que "poner" su vida por las ovejas.  Él me
conoce por nombre y puso su vida por mí.

214. Dios es amor; y Jesús y Dios son uno.  Debido a que Él me            ,           
su vida por mí.

Al decir en el versículo 16 que "También tengo otras ovejas que no son de este redil", se
estaba refiriendo a toda la demás gente que no es judía.  Los judíos creían que solamente
ellos eran el pueblo de Dios.  En esa gran congregación delante del trono de Dios en los
cielos habrá gente de todas las naciones y tribus y pueblos y lenguas. ¡Aleluya!

215. Verdadero o falso.  Dios no hace acepción de personas.  Dios no tiene
favoritos.  Él quiere que todos sean salvos y sean uno con Él.

Versículos 17 y 18.  Mucho antes de que naciera el Hijo de Dios en Belén, ya se había
trazado el plan de la salvación del hombre en el cielo. Dios ama a su Hijo porque éste fue
"obediente hasta la muerte, y muerte de cruz".  Jesús dejó muy en claro que Él de su
propia voluntad puso su vida: "El buen pastor su vida da por las ovejas".

216. El buen pastor de su propia                       pone su vida y el Padre lo ama
por ello.

Versículos 19-21.  La gente continúa discutiendo acerca de Jesús y sus enseñanzas, y
aquí consideraremos lo que ellos dijeron.  Unos señalaron que Él estaba loco o que estaba
poseído por demonio.  Los más sensibles, dijeron:  "Estas palabras no son de
endemoniado".  Satanás es el auténtico destructor, y sus siervos de veras que sí
destruyen.  No ayudan a la gente.  Tales personas jamás le han restaurado la vista a un
ciego.



217. La obra de los demonios se caracteriza por la                 , porque jamás
ayudan a la gente.

Versículos 22-42. Esta sección registra lo que sucedió en la fiesta de la dedicación en
Jerusalén alrededor del 20 de diciembre.  Según los historiadores bíblicos, en esa fiesta
se conmemoraba la rededicación del templo después de haber sido profanado por Antíoco
Epífanes en el año 164 a. de C.  En esta celebración surgía un fuerte sentir nacionalista y
los judíos adversarios de Jesús pensaban que era una muy buena ocasión u oportunidad
para probarlo y ver sus aspiraciones políticas.  Al finalizar la discusión, nuevamente
intentaron arrestarlo.

Versículos 22-24.  Jesús estaba asistiendo a la fiesta de la dedicación en Jerusalén y se
encontraba caminando por el pórtico de Salomón cuando los judíos lo rodean y empiezan
a interrogarlo.  Ellos le decían:  "¿Hasta cuándo nos turbarás el alma?  Si tú eres el Cristo
(Mesías), dínoslo abiertamente".  La narración bíblica parece indicar que la gente rodeó a
Jesús y que no le permitirían marcharse o seguir recorriendo el templo hasta que no
contestara la pregunta de ellos.  Estos judíos buscaban un Mesías que fuese su rey y que
los libertara de la opresión romana.  Ellos no aceptaban que el sufrimiento de Isaías 53 se
aplicara al Mesías, sino al pueblo de Israel.  Esta obsesión con su orgullo nacional los
hizo estar ciegos a la verdad y justificó la condenación de Jesús: "¿Teniendo ojos no
veían, y teniendo oídos no oían".

218. Verdadero o falso.  El principal interés de los líderes judíos de ese tiempo
fue glorificar a Dios antes que obtener honores para su nación.

Versículos 25-27.  Lo que Jesús está diciendo aquí es:  "¿Por qué debo repetirles lo que
ya les he dicho y ustedes se niegan a creer?  No creen porque no son mis ovejas.  No son
mis ovejas porque buscan sus propios intereses y no lo que agrada a Dios.  Si fueran mis
ovejas, reconocerían mi voz y obedecerían mis mandamientos.  Las obras que hago dan
testimonio que digo la verdad".

219. Jesús les dijo a los líderes judíos que ellos no               porque no eran sus
ovejas.

Versículos 28 y 29. Jesús dijo que Él dará vida eterna a sus ovejas.  Que ellas vivirán
por siempre jamás con Él.  Que el Padre le ha dado cada oveja y que nadie tiene el poder
para arrebatárselas de su mano.  Puesto que Él y el Padre son uno, arrebatarlas de su
mano sería lo mismo que arrebatarlas de la mano de su Padre.  Al estudiar de manera
muy cuidadosa, se ve que estos versículos no son argumento o prueba ni a favor de la
predestinación ni a favor de la seguridad eterna.1  Estas palabras le dan al cristiano
genuino el consuelo y la seguridad de saber que está seguro mientras2 que permanece en
la mano del Maestro.  Uno se puede perder si se suelta o escapa intencionalmente de la
mano de Dios; solamente si uno se sale del redil del pastor.

220. Jesús se refirió al                  y a la                   que habría para sus
seguidores y no para enseñar que hay seguridad eterna, es decir, que un
cristiano no se pueda perder nunca jamás.

                                                          
    1.  Nota del traductor:  En la Biblia no se encuentra tal cosa como 'una
vez salv__os, para siempre salvos'.
    2.  Siempre y cuando siga fiel (Apocalipsis 20).



Versículos 31 y 32.  Después de que Jesús hubo dicho estas palabras, nuevamente los
líderes judíos tomaron piedras para apedrearle.  De inmediato les dice Jesús:  "Muchas
buenas obras os he mostrado de mi Padre; ¿por cuál de ellas me apedreáis?"  Ahora los
judíos entran en discusión con Jesús y se olvidan por un momento de apedrearlo (para
matarlo).

221. Jesús sorprendió a los judíos cuando les preguntó:  "¿por cuál de          me
apedreáis?"

Versículos 33-36.  Los judíos respondieron que no lo iban a apedrear por "buena obra",
sino porque Él se había hecho Dios.  Esta era una interpretación altamente legalista de la
ley y Jesús podía citar las Escrituras donde los hombres fueron llamados dioses.  Ellos
no estaban procurando la justicia, porque ya habían decidido que Jesús debía morir y
ellos ya se habían precipitado a tomar el pretexto más insignificante para lograr matarlo.
Si Jesús no hubiese sido uno con Dios, el afirmar esto en verdad habría blasfemia, pero
Él sabía quién era y sus milagros respaldaban lo que afirmaba.

222. Jesús sabía que Él era        con Dios y que los milagros que realizaba
mostraban la           de Dios.

Versículos 37 y 38.  Jesús continúa su defensa, diciendo:  "Si no hago las obras de mi
Padre, no me creáis.  Mas si las hago, aunque no me creáis a mí, creed a las obras, para
que conozcáis y creáis que el Padre está en mí, y yo en el Padre".  Es evidente que Jesús
no se da por vencido y quiere que esta gente crea y se salve.

223. Jesús afirma que sus             deben convencer a cualquiera de que Él es el
Hijo de Dios.

Versículos 39 y 40.  Jesús nuevamente escapa de sus perseguidores y se va al otro lado
del río Jordán y se queda cerca del lugar donde Juan bautizó al principio.  Parece que los
líderes judíos habían hecho dos intentos por arrestar y apedrear a Jesús, pero en ambas
ocasiones Él se les escapó.  Dios lo protegió porque su hora aún no había llegado.

224. Los judíos no podían matar a Jesús porque su           todavía no había
llegado.

Versículos 41 y 42.  Juan bautizó primero en el desierto de Judea, lugar exacto que
ahora se desconoce.  La gente que acudió a Jesús fue gente campesina más receptiva a
sus enseñanzas que los de la ciudad de Jerusalén.  Juan los había atraído por su directa
y contundente condenación del mal y ahora ya admitían que él era profeta porque todo lo
que afirmó de Jesús había llegado a ser verdad, aunque el propio Juan jamás hizo
milagro alguno.  Muchos de los humildes de su región con agrado escucharon a Jesús y
creyeron en Él.

225. Verdadero o falso.  La gente humilde de esta región fue más receptiva a las
enseñanzas de Jesús que los de Jerusalén, y muchos creyeron en Él.

RESPUESTAS
207. abiertamente 217. destrucción
208. ovejas, pastor 218. falso
209. verdadero 219. creían
210. entendieron, entenderla 220. consuelo/seguridad
211. salvos, seguros 221. ellas
212. vida 222. uno, obra



213. asalariado, buen pastor 223. obras
214. ama, puso 224. hora
215. verdadero 225. verdadero
216. voluntad
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